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l'll' rtn t1po de lneratu r a . (o, cnteno~ 

para hacerlo nunca acaba n po r es ta r 
claro-, fn este l1bro se trabaJan lo!> 
pl'r'>ona,e::. típico:- de lo. cuento' infan­
t tlc~. pero en muc hos asos IH histo­
nH:- que sc c uentan o n más propia. 
del mundo de los adulto!> que de l de 
la gente ml'nuda. S1n e mba rgo. este 
llbrn. por ' u narración espontánea, 
e~ un llamado q ue no~ concterne a 
todo . grande-; y ch1co~. para deJa r 
~al1 r . para dar vida , para contar, 
nue<.,tra~ prop1as his torias. 

M A.'iliFL ÜARNI C A M A Rl Í E7 

¿Biografía, 
o documentación? 

An tunin Ju,e l ' ribe 
H tJmhf'rto Cáreres 

Fundac1ón Segunda Fxpedic1ón Botántca. 
Bogotá. 1987. 28.3 págs 

Todo alumno de de recho conoce 
' siq uie ra de nombre, la obra clásica de 

Champeau y Uribe, Tratado de dere­
cho civil colombiano • , del cual mis­
teriosamente sólo exis te un volume n 
de los cinco o riginales, de setecientas 
pági nas cada uno. P oco saben e n 
realidad quiénes fueron ~ u s au tores, 
el profesor francés Edmond Cham­
peau y Antonio J osé Uribe Gaviria 

' 
objeto de esta biografía "po r encargo •·. 

1 
Pocos saben tambié n, y es te libro Jo 
igno ra, e l des tino infa usto que c upo a 
esa g ra n o bra. hoy joya bibliográ fica , 
cuyos o riginales perecieron e l 9 de 
abril de 1948. s in que se conozcan 
copias, según el test imo nio de q uie­
nes tu viero n acceso a la obra com­
pleta, como el doctor Rodrigo Nogue­
ra Laborde. 

No escribir sino sobre lo q ue se ama. 
aconsej aba Renan. Ese, y no o tro. 
puede se r el pecado o rigi nal de tod o 
lib ro por encargo, que com o éste. 
patrocinado por Colciencias, es una 
d emostración más de que e l á nimo de 
trabajar. s in objetivos claros, no con­
duce sino a un derroc he inútil de 
e ne rgías, porque es mejor no hacer 
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nada q ue e labora r un texto comple­
tamente anod ino o, po r qué callarlo, 
francame nte insopo rtable. El m oti vo 
dé tal encargo es la autoría de nuestra 
Ley O rgánica de la Instrucción Pública 
(ley 39 de 1903). obra de Uribe como 
ministro de Instrucción Pública. El 
personaje. es verdad , fue a utor de una 
labor ve rdade ramente grande e n ese 
ramo: a su esfuerzo se debieron las 
Escuela~ de Artes y Oficios. el Con­
greso Pedagógico Nacional, la reins­
tal ación, en 1904, de la Universidad 
Nacional, y e l establecimiento de la 
obligatoriedad de la educación física. 
Aun así. es más interesante, a nuestro 
entender. su labor diplomática . Varias 
veces canciller de Colo mbia , Uribe 
fue au to r de nuestra primera recopi­
lación jurisprudencia! , así como de 
los cé lebres Anales diplomáticos y 
consulares de Colom b ia, del libro La 
reforma administrativa( 1903) y de un 

Tra1ado de derecho p enal, j unto con 
Carlos E. Res trepo, entre un número 
d e obras q ue lo c uentan entre los más 
pro líficos escrito res de toda nuest ra 
h isto ria, de bie ndo hacerse resaltar de 

' su labor impres ionante como inter-
nacionalista, su proyecto de un código 
de derecho internacional. Sabemos, 
además, que trató te mas literarios e n 
escritos perdidos. 

¿Cóm o fue la vida de ese hombre 
serio , pero afable y gentil, tan recor­
dado por familiares y amigos? El libro 
no da u na respuesta. Su infanc ia es 
traducid a en un retrato del M ed ellín 
de 1869, para lo cual se acude a 
documentos que dicen más d el gene­
ral Pedro Justo Berrío que de la ciu­
dad. y simple mente se hace un repaso 
de ~a historia po lítico-militar de Antio­
qllla, antes de naufragar definitiva­
mente en un fá rrago de datos, de lis­
tas, Y en un catá logo tedioso de no m ­
bres pro pios en cantidades verdade­
rame.nte alarm a ntes. como que pasan 
de c1en en a lgunas páginas; para 
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completar, no indica las fuentes , mien­
tras que sí nos ofrece los textos com ­
pletos de varios tratados como el del 
Winsconsin, que puso fin a la guerra 
de los Mil Días, el Herrán-Hay ( 14 
págs.) , el Urrutia-Thomson, o el 
Lozano-Salomón, añadiendo su larga 
ratificación, el Acta de Independe n­
cia de Panamá, fragmentos de discur­
sos bien conocidos, mensajes al con­
greso, declaraciones, proclamas, mani­
fiestos, consultas, pasquines, presenta­
ciones de libros que, por desgracia, a 
veces dicen más del personaje que 
todo lo demás, sin o bviar los firman­
tes completos de cuanto decreto se 
atravesó en la vida del personaje, 
convirtiendo poco a poco el libro en 
una pesadilla dantesca superior a la 
de leer de seguido e l Diario Oficial o 
los Anales del Congreso. 

Nos c uenta el autor que Uribe 
realizó investigaciones jurídicas con 
Fernando Vélez, su maestro, a quien 
"admiró en sumo grado y escuchó de 
sus labios hermosas anécdotas y ense­
ñanzas inolvidables". Es decir, preci­
samente lo que hace falta en este 
Libro. Ni una sola anécdota~ ni un solo 
rasgo circunstancial, viven en él, aun­
que, según pro pia confesión del autor 
(pág. 35), haya hec ho un rápido viaje 
a Medellín en busca de información. 

En un e nsayo sobre la poesía de 
Cote Lamus, Hemando V aJencia Goel­
kel emprendió una reivindicación de 
la anécdota, " una de las bestias negras 
de los preceptistas actuales". N o sé 
bien qué sea una biografía, pero si sé 
que este libro no lo es . Los lectores 
buscamos, ciegamente, quizá culpa­
blemente, aquello que tan a la ligera 
llamamos "el ho mbre", encerrado, lo 
presumo, e n la anécdota, alma mism a 
deJ discurso . De Anto nio José Uribe 
sabemos apenas, en estas páginas, 
que nació, se casó y murió. Para no 
pecar de injustos en la apreciación, 
nos queda claro que en 1886 Uribe 
obtuvo la máxima calificación uni­
versitaria, que "no presentó fallas de 
asistencia y su conducta mereció el 
calificativo de intachable" (pág. 30) y 
que su esposa fue doña Clementina 
Portocarrero Carrizos a : "En el nuevo 
hogar halló [ .. . ] el complemento 
indispensable de su vida y la razón de 

• Uribe, Anton io José y Edmond Champeau, 
Tratado de derecho civil colombiano, París, 
L Larousse, 1899, 22 cm. 
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ser de sus afectos y de sus esperanzas, 
pues su virtuosa y culta esposa supo 
comprenderlo y compartir con él 
todo lo bueno y ama ble de su exis­
tencia". ¿Por qué no mencionar siquie­
ra a sus hijos, uno de ellos el doctor 
Antonio José Uri be Portocarrero. 
ilustre maestro durante medio siglo 
en el Colegio Mayor del Rosario? 

El trabajo del biografiado como 
congresis ta está resumido así : "En el 
Congreso Nacional siempre se dis­
tinguió U ribe por su elocuencia, caba­
llerosidad , preparación y patriotismo. 
Muchas de sus iniciativas se convir­
tieron en leyes muy benéficas para los 
colombianos". Nada se nos cuenta de 
sus cátedras e n el Rosario y en la 
Javeriana. A cambio, por supuesto, 
el autor nos regala un catálogo com­
pleto de capítulos, introducciones y 
presentaciones de lenguaje acartonado 
y burocrático. plagadas de comenta­
rios insulsos, de las obras de Uribe. 

Paralelamente, se escribe la histo­
ria colombiana contemporánea, que 
ocupa, a falta del personaje. casi todo 
el libro , aunque no se d ice nada 
nuevo acerca de los mayores episo­
dios que jalonan nuestra historia, ya 
que se entiende que su intención, 
fallida por demás, es la de dar un 
ambiente a la vida del personaje. 

La historia es apenas una ciencia 
conjetural. El autor de este libro 
intenta volverla matemática, exacta. 
Su resultado es monstruoso; tras 
leerlo nos queda la terrible certeza de 
que , cien años después, casi todos los 
hombres son, apenas eso, un nom­
bre, un anónimo nombre, parado­
jalmente, o una fotografía grisosa, y 
después ... la nada, viviendo en el 
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recuerd o de nadie . Tema má~ para un 
poema. que. lo sospecho. Dario Jara­
millo ya escribió. 

, 
L IS H. ARISTILABA I 

No me preguntes 
cómo pasa el tiempo 

Kalendario manual y guia de fora\lt'ro'> 
en Sa ntafé de Bogntá l,] capital del ~ue' u 

Reyno de G ranada . para el año de UI06. 

Anw nio Jouph Garcia de la Guardw 
Banco de la República, Bogotá , 1988 

Almanaque de Bogotá ) guia de fora•aero~ 
José María Yer~ara y VerKara 
Carvajal S . A., Ca h. 1988 

Si uno piensa en el tamañ o. e n el 
ais lamiento geográfico. e n ese pe rfil 
de aldea común a ambas. no fuero n 
muchos los cambios entre la Bogotá 
de 1806 y la de 1866, al punto que 
se podrían enumerar: la pri mera 
- 1806- se ll amaba Santafé de Bogo­
tá, y la segunda - 1866- eraapenas 
Bogotá; una era la orgullo a y pre­
caria capi ta l del virreinato, o tra era 
la tan precaria pe ro menos orgu­
llosa capital de los Estados U nid os 
de Colombia, y esta diferencia impli­
ca toda una actitud , toda una cul­
tura , distinta entre ambas aldeas. 
que eran la mis ma. sin cambios tec­
nológicos sensibles. con excepción 
de la novedad de la fo tografía y la 
navegación en buque de vapor por el 
M agdale na . Pie nse usted , por ejem­
plo, en las diferencias entre la Bogotá 
de 1906 y la d e 1966: del gas a la luz 
eléct rica, del p ropio al teléfono, de 
las recitaciones a las te le novelas; 
una local id ad a una semana o má 
de distancia del mar, y o tra - la 
m isma, ya distinta- a dos ho ras de 
Cartagena en "super-conslellation " 
de Avi a nca o a 55 minu tos en el 
novedosísimo reactor o jet. F n 1906 
usted se podía caminar la ciudad a 
pie y, si acaso , tenía la al ternativa d e 
tomar el tranvía de mulas que ll e­
gaba a la región suburbial de Cha­
pinero . En 1966 usted tenía que 

HI STO RI A 

mnrH <H't.: en un carro partl 1r un 
sá hado por la n0c he a \Cr carra a.., 
el ande ti nas de auto · pllo tead o por 
n iño~ \ niñas bien, en una calle 
lirntt e de la 1.ona u rba na. la calle 100 • 

cntonce' 0nahan loe; Beatlc.; 
En 190ó es to era un puc bl t" de cien 
mil alma, . un pueblo grand~.·. algo 
a !-.i como una Gtrardot de hoy. un a 
Sogamo -.o . para d ar un eJempl o un 
poco má~ refrigerado. En 1966. Rogo­
tfl e ra una ci udad de d o::. m il l o n e~ de 
habnantc . 

La transformació n de la Bogotá 
del 06 al6ó de.! prese nte~ agoni7ante 
siglo. es rad1cal. En cambio, ~e puede 
decir q ue la Santafé del Oó y la 
Bogotá del 66 del siglo pa ado. son 
básicamente la misma aldea, monó­
tona. católica y pluviosa. 

La versión moderna de la~ guías de 
forastero sería un híbrido entre guía 
turíst ica. almanaque mundial y pági­
nas amarillas del directorio te lefó­
nico. De la pr ime ra . toma lo~ mapa~ 

o claves geográficos. los si t ios de 
interés, los resúmene s hi stó ri cos. la 
información sobre transporte. De los 
almanaques mundiales contiene e l 
calendario - co n énfa i especial en 
las celebraciones religiosas. las fie :,­
tas de guardar. y el antoral y las 
fases de la lu na. Y con las páginas 
amarillas se identifica en con tener li:-.­
tas de profesiona le y ser icio . Y. al 
igual que las guías turísticas. alma­
naques y directo rios telefónico para 
nuestro tiempo. en el siglo X IX no 
fueron escasas las guías de foraste ro!'. 
en las ciudades americanas y europeas. 

La ocasión de la efeméride de 
Bogotá en 19~8 propic1 ó que el Banco 
de la República y Carvajal S .A. tu vie­
ran la misma idea. a abcr: reeditar 
sendas guias de forastero. de Bogota: 
el primero una de 1806: la segunda. 
ot ra de 1~66. Su sent id o de oportu­
nidad está muy relacionado con la 
vigencia que han tomado los e~tud io' 

de histo ria de la~ cos tumbres y de 
histo ria de las mentalidade . . El so lo 
observar - y compara r lo que una 
sociedad conside ra "datos útiles" (o 
sea . e l material que. por definición. 
contiene una guia de foras teros) daría 
para mucho~ aná lisi::. y recopi lación 
de info rmnctón. F l au tt) rde la guta dt.' 
1806 con. idcra importante lnc llllr en 
el ca lendario q ue d () de agn,t l' .;e 
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o bt iene "tnd ulgencia plenaria visitan­
do la ig l c~i a parroqui al de Nuestra 
Señora de LiS Nie \·e ". Don J osé 
María Vergara y Vergara también 
consideró esencial ese mi mo d ato, 
~ese nt a a ñ o~ de~pués : sólo que en 
1866 la indulgencia se o btiene yendo 
a Las Nieves e l 22 de abril y no e l 6 d e 
agos to . Sesenta años son tod a una 
vida. son más que muchas vidas, y en 
esos sesenta años el tiempo no parece 
que hubiera transcurrid o. (No me 
preguntes cóm o pasa el tiempo ), se 
titula uno de los libros del poeta 
mexicano José Emilio Pacheco). 

H ay una d ife renc ia entre las d os 
gu ía~ : el Kalendario manual y guía de 
forasreros . . . , como reza la portada , 
fue "compuesta de orden de l superior 
gobie rno por el D. D. Antonio J oseph 
Garcia de la Guard ia , Contador Gene­
ra l de Diezmos. y Co lecto r Adminis­
trad or de Annual idades de l Arzobis­
pado". El Almanaque de Bog01á de 
do n J osé Mar ia Vergara y Vergara 
fue una empresa privada que proyec­
taba llegar a ser " una publicación 
permanente, periódica y a ist ida con 
esmero" y q ue aspiraba a convertirse 
en una "guia nacional". 

El origen ofi cial del Kalendario de 
1806 se refleja en sus páginas: una 
lista d e las cabezas de la burocracia y 
la milicia . Pero el mo mento cumbre 
d el Kalendario , inmediatamente des­
pués de las iniciales listas de los vi rre­
yes y los arzobispos, es tá en una nota 
que, preced iend o e l a lmanaque y con 
e l título de "Cómputos de l año ". 
comienza y acaba así: " El presente 
año es de la Encarnación de l Señor 
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1806: de la Creación del Mundo 
7005: de l Diluvio Universal 4763; 
l .. ) del 1 lrno. Señor Doctor Don 
J uan Bapt tsta Sacristán Digmo. Arzo­
bispo de ésta Diócesis : el 2". 

Siete mil cinco años des pués de la 
c reación dd mundo y cuando un 
Sacr i tán llevaba 2 d e arzobispo de 
Santafé, d o n Antonio José García de 
la Guard ia e labo ró las listas de los 
principales empleados del vi rreinato , 
co menzando por " El Excmo. S r. 
Don Antonio Amar y Barbón, Argue­
das, y Vallejo de Santa Cruz, Caba­
llero profeso del orden d e Santiago , 
Teniente General de los Reales Exér­
citos, Virrey. Gobernador y Capitán 
General de l Nuevo Reyno d e Gra­
nada; Presidente de la Real Audien­
cia de Santafé, Superin tendente Gene­
ral de la Real Hacienda y Rentas 
Estancadas . S u bdelegado de la de 
Correos &e". y detrás d e él y de sus 
títulos, un séquito de secretarios , 
escribanos, abogados (¡cáspita! , de 
todas, la de abogad os es la más larga 
lis ta). procuradores, fiscales, jueces, 
oficiales, priores, cónsules, concilia­
ríos. Todos con su dirección, so la­
mente; pues cua ndo el mundo tenía 
siete mil c inco años, el teléfono no 
había llegado a su año cero . 

A punto de te rminarse la lista de 
la, digamos, burocracia virreina! de 
Santafé, casi al final , está la Real 
Expedición Botánica y algunos no m­
bres que son parte de la historia 
patria: José Celestino Mutis, Fran­
cisco Antonio Zea, Francisco J osé de 
Caldas, Jorge T adeo Lozano .. . 

Están después, del alcalde para aba­
jo, las autoridades municipales, de la 
Real y Pontificia Universidad y sus 
profesores (las materias eran: teología 
- q ue la daba el rector- , de vísperas, 
de teología dogmática, de metafísica, 
de física, de lógica y de retórica, 
impartidas estas dos últimas por el 
mismo profesor). Siguen las autori­
dades y profesores del Colegio Mayor 
de Nuestra Señora del Rosario; el 
curriculo era mucho más amplio: teo­
logía moral - profesor, don Andrés 
Rosillo- , vísperas, derecho canónigo, 
derecho real, derecho civil - impartido 
por Camilo Torres- , matemáticas 
-enseñadas por José Celestino Mutis, 
con suplencia de Caldas- , medicina, 
filosofía y latinidad. 
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Sigue la Real Diputación Médica, 
y los datos sobre Santafé terminan 
con la Real Biblioteca y el nombre 
del bibl iotecario , don Manuel del 
Socorro R odríguez. 

Vamos en la página 93, de las 261 
del Kalendario, y a partir de aqui las 
listas aluden a la red burocrática del 
virreinato entero, de acuerdo con las 
sedes de cada estructura de poder; y 
también la red eclesiástica. Así, mues­
tra primero las autoridades milita­
res , tanto de Santafé, como de las 
demás sedes importantes del virrei­
nato : Quito, Cartagena, Panamá, 
Popayán, Cuenca, Santa Marta, etc. 
Luego están las autoridades eclesiás­
ticas, durante cincuenta detallad as 
páginas que incluyen hasta los curas 
de todas las parroquias del arzobis­
pado d e Santafé y tod o el enorme 
montaje de tribunales y juntas que se 
administraban desde la capital, y del 
cual formaba parte, precisamente, el 
autor de este Kalendario. Igual hace 
con dos temas más: la Real Hacienda 
- en todas sus sedes de l virreinato, 
en todas sus ramificaciones- y los 
cuarte les. 

Más que una guía de forasteros, el 
Kalendario de 1806 es una lista de los 
poderes, incluido por supuesto , el 
eclesiástico. AlJi no está compren­
d ido lo que el lenguaje de hoy llama­
ría "secto r privado", n o están los bie­
nes y servicios que ofrece la capital, 
como se verá que aparecen en el 
Almanaque de don J osé María Ver­
gara y Vergara. 

Carvajal S.A., la multinacional cale­
ña, ha creado su propia tradición 
anual d e publicar impecables edicio­
nes semifacsimilares de inconsegui­
bles y curiosos libros colombianos. 
En años pasados editó -entre otros­
el libro sobre el Orinoco del padre 
Gumilla, la Historia de Lucas Fer­
nández d e Piedrahíta, un lujoso libro 
de autógrafos y, para 1988, como 
homenaje a Bogotá y de regalo a su 
lista de Vips, saca a luz el Almanaque 
de Bogotá y guía de forasteros que 
publicó don José María Vergara y 
Vergara en 1866. 

Los tragacantos de la tapa son el 
mejor augurio. Estamos ante un librito 
hermoso, físicamente hermoso, para 
deleite de bibliófilos, de estetas, de 
coleccionistas. Los señores de Carva-
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j al introdujero n un texto previo, fir­
mado po r Eduard o San ta , tex to un 
ta nto superfic ial y de alcance infor­
mativo limitado . 

Tras el pró logo, v iene el almana­
que para 1867. Como sesenta años 
atrás, a Vergara y Vergara le pa rece 
necesario precede r el mes de enero 
con unas o bservaciones, e n este caso 
no pro piamen te sobre la ed ad del 
mundo -iríam os en 7065, según el 
Kalendario- s ino sobre el calenda­
r io grego r iano, su uso y sus d ivisio­
nes, hasta llegar a la sutileza m áxim a: 
.. el día se d ivide en artificia l y na tu ral: 
d ía artificial es e l espacio de t i~mpo 

q ue se detiene el sol desde que nace 
hasta que se po ne; llá m ase así po rq ue 
durante él se ocupa cad a cual en sus 
negocios u oficios. El d ía natural 
consta de 24 horas; los caldeos, per­
sas y o tros pueblos ant iguos, empe­
zaba n a conta rlo desde que sale el sol 
hasta que v uelve a salir y los he breos 
desde el ocaso del sol. Para el crist ia­
nism o comienza el d ía desde med ia­
noche, porque en aquélla ho ra nació 
Jesucristo . La ho ra se d ivide en cua­
tro cuartos o sean 60 minutos, el 
minuto en 60 minutos segundos [sic], 
y así sucesiva mente". 

La gu ía de fo rasteros no comienza 
s ino en la página 236 y cubre las 
s iguientes 130 páginas. Lo a nter io r 
es, de hecho, una breve histo ri a de 
Colombia, redactada po r d o n J osé 
María a la mane ra de un .. cuadro 
cro no lógico de los soberanos y magis­
trados de la Nueva G ranada (hoy 
Estados Unidos de C olo mbia), desde 
lo s cipas [s ic] hasta nuestros d ías", 
d o nde se destaca la b iografía del pre­
s idente en ejercicio. Esto se le lleva 
215 páginas, o sea que el Almanaque, 
más que tal, es libro de histo ria. 

Al igual que en el Kalendario, des­
pués de los go berna ntes se incluye la 
lista de obispos y arzo bispos de Bogo­
tá . Y después, com o novedad , la list a 
de los mártires de la independenc ia 
(aquí el reseñista pro po ne un ejerci­
cio de computado r: cruzar las list as 
del Kalendario de 1806 con las listas 
de má rtires de la independencia del 
Almanaque de 1866: con seguridad 
aparecerían más no mbres de los cita­
dos aquí como profesores o expedi­
cionarios); co ntinúa un artículo ded i­
cado al salto de Tequendama y otro 
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dedicado a otras curiosidades, com o 
e l puente de lco no nzo y el hoyo de l 
ai re, en Vélez. Sólo ahí. página 297. 
comienza la guía de Bogo tá . 

Cuarenta mil habitantes q ue vivían 
en las cuat ro par roquias de la ci udad 
(la Catedral , Las Nieves. Santa Bár­
bara y San Victo rino) habitaban e n 
2.720 casas, podían com praren 3. 127 
alm acenes y tie ndas. escoge r ent re 
t reinta tem plos catól icos . tres logias 
m asón icas o un "oratorio protestante" 
y podían ser sepu ltados en dos "cemen­
te rios" católicos o en uno pro testante . 
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En 1866 ya no se trataba de un 
virreinato sino de una o rgullosa repú­
blica fed era l. Y, a im agen y seme­
janza del Kalendario. el Almanaque 
com ienza con el presiden te ($ 9.660 
de sueld o anual) y sigue con las 
- ento nces- secretarías - hoy minis­
ter ios- , tod o su persona l, la Corte 
Suprem a, el Congreso, los d iplomá­
t icos (había ministros, o sea los em ba­
jadores de hoy, de Estados U nidos, 
G ran Bretaña , Perú y F rancia) y 
tod as las oficinas del Es tado, por 
nombre del funcionar io, cargo, sueldo 
anual y dirección. Igual para el gobier­
no eclesiástico y para el gobierno del 
Estado Soberano de Cundinamarca. 
q ue se cierra con el cuupo de se re­
nos, el hospital y la p r isión , el colegio 
de San Ba rto lo mé. el del Rosario y el 
Seminario . Las materias han variado 
funda mentalmente desde las é pocas 
de l Kalendario; ahora en el R osa r io 
se o frecen las sig uien te cátedras: 
legislación y derecho civil, economía 
polit ica y derecho d e gen tes, proce­
dimientosjudiciales, aritmética y álge­
b ra, física y química, geografía e his­
to r ia , inglés y contabilid ad , francés y 
espa ño l, ciencias intelectuales y cali ­
grafía . A lo a nterio r se añade la 
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C')c uela de mcd tc1na ~un \a lar~o rol 
de co!cgto:> parttculare~ ~ publtC<l'-

Sigucn los ca tál ogo:> de léb pl \)le­
Sto nes) en ic1os. :'-iue\ amente ( ¡ cás­
pita! ) la profe 1ó n con rná.; colegas es 
la de abogado. scgutda po r los medt­
cos. d 1v1d ido en tre categoría::.. aló­
pata5, ho meópatas y extranJe ros. b tan 
las li sta de agcncta~ - de penód1co~. 
de libro . de telégrafos. de máqu1nas y 
herram1enta~ . de dcnt1 tas y de p~n­
dolistas - bastan te c xten~a en aque­
llas vis per<b de la 1m·ención de la 
máq uina de escnbtr - . de imprentas . 
de publicaciOnes (hab ía 15. tres de las 
cuales eran d1arias: el Regtstro Ofic1al, 
El :"Jacional y El Mensajero). de lito­
grafias. fotografías. encuadernactones. 
bo ticas y farmacias. Se re mata esta 
pa rte con cap ítulos especiale sobre la 
"aJencia del jarabe de las Alvare1" y la 
·•ajencta de la tintura anunen JOsa .. 

Se abre el Almanaque. en segutda . 
al capítulo de los mo numentos públi­
cos y co nt inúa después con párrafos 
desc ript ivos o bre la. fábr ica de lola. 
paños. fideos y chocolates. las agen­
cia y los itine rario de los correos. lo 
vapores del Magdale na y las linea_ 
marítimas. Ir de Santa Marta a Ho nda. 
en primera clase, costaba 80 fuertes: la 
ruta inversa valía la mitad; lo niños y 

s irvientes pagaban medio pa ·aje y las 
bestias dos terceras partes. 

El Almanaque. más parecido que 
nunca a las pági na~ ama rillas. ter­
mina con las listas de "manufacturas . 
a rtes y oficios": modi stas. canw .. ero 
francés. sast rerías. sombrerería . pelu­
q uerías y perfumerías. retrat istas al 
ó leo y en miniatu ra. ilum inac ión de 
retratos fo tográficos. pinto res y cs tu­
queros; músicos . estatuarios en yeso, 
arquitectos. relojeros. maquinistas. 
grabado res. joyeros y plateros; fun­
didores de estribos. fabricantes de 
aparatos hid rá ul icos. bombas. ca r rua­
jes. barriles. to neles. pianos, vio lines. 
guitarras y un s in fin de pro fesi o nes y 
servicios, ent re los que se des tacan la5 
casas de tresillo - compl icado j uego 
de cartas. 

Acaso uno de los pensamie nt o~ 

más pe rsis tentes del reseñista. mien­
tras lee list as y co teja dat os. se refie re 
a esa espec ie de c and idez, de inocen­
cia primitiva que deno tan es ta::. gu1a::. : 
¡ah ! d ice. la vocecita burlona. pobres 
santafe re ños. tan seguro~ de tanta::. 
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co-.a:-. como la c:tlad del muntl\) len 
1 t>XlJ tnanll..h e n 7 1 XX), t.tn mudano~. 

tan a tuóile~. tan po eido de la \an t­
dad de cada época. que e~ creer~e 
ra::.ero del nd icu lo de todo tiempo 
antenor Y n<~da cambta tanto como 
la -.:cnc1a~ cil ó pata~. homeópata. ) 
extranJe ra~ que el ho mbre de cada 
períod o con::. tdera como la conqu í. ta 
de fi mt1va de ~ u tiempo. Entonces. 
esa cand1de1. ese es tupor paleolí tiCO 
que la burlo na voceci ta hallaba en 
nues tr o~ abue lo~ de hace 120 y 180 
año~. se transforma en dardo, en 
espeJO de nuestro t1empo y e n la pre­
gunta ace rca de cuáles de los concep­
t o~ o datos ple namente c laros de 
nuestros días sean la materia prima 
de la sonrisa condescendiente de nues­
tros irreve rente:-. ta taranietos. 

, 
JO~ E U RIBE C ASTRO 

Del periódico al libro 

Histo ria de Antioquia 
Dlfecto r general. Jorxt• Orlando M e/o 
Suramen cana de Seguros. Bogotá. 1988. 
544 pág~ . b1bltografia, índ1ces 

La Historia de Antioquia, editada 
por la S uramericana de Seguros, es 
un hito e n la historiog rafía del país. 
Publicada o rigi nalme nte en treinta y 
cuatro fascíc ulos que aparecieron 
semanalmente como suplementos del 
periódico El Colombia no de Mede­
llín entre el 15 de julio de J 987 y el 2 
de marzo de 1988, tal vez ninguna 
obra de esta e nve rgadura científica 
haya alcanzado una d ifusión instan­
tánea tan amplia en Colombia. Este 
hecho fue tan notorio, q ue la publi ­
cació n recibi ó un p rem io en perio­
dism o. En es ta o bra colaboraro n 
cuarenta y dos investigadores bajo la 
dirección académica de J o rge O rlando 
Me to y la coord inación de M arta 
Bravo de He rmelin. La empresa in­
cluyó también una in vestigación en 
documentos gráficos q ue infortuna­
dame nte tuvo que recort a rse en -la 
edición de l libro. Debe la mentarse 
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C!> le hecho. por cuanto en e l lib ro este 
n eo matenal tie ne mucho más nitidez. 

El bala nce de esta obra no es fácil 
de hacer. Fl plan general es complejo. 
pero sus intenciones pueden discer­
ntrst:: claramente. D os capítulos intro­
ducto n os so bre la geografía de An­
t ioq uia y las culturas indígenas prehis­
pánicas preceden el tratamiento de 
aspectos polít icos, sociales y econó­
micos di st r ibuidos dentro de una 
periodización q ue d ist ingue básica­
mente entre la colonia y los siglos 
X 1 X y XX. Este tratamiento crono­
lógico no es inflexible y trata de ajus­
tar los temas, como en el caso d e la 
minería o el del desarrollo industrial, 
a un ámbito tempo ral apropiado. 
Sobre esta const rucció n narrativa se 
supe rponen otros veintitrés capítulos 
que recorren minuciosamente todas 
las esfe ras de la cultura, desde la lite­
ratura hasta los hábitos culinarios. 
La estructura d e estos capítulos com­
prende la c ultura lite raria (narrativa, 
poesía . ensayo, pe riodismo , revistas), 
las artes vis uales (arquitectura, pin­
tura. escultura, fot ografía , cine), la 
educación, las ciencias , la música y la 
cultura popular. 

Este plan ambicioso tie nde a desa ­
rrollar lo q ue podría calificarse de 
una hístoria total. La posibilidad de 
una historia to tal suele contemplarse 
para una unidad de análisis reduc ida: 
la región. Sobre la región, como uni­
dad de análisi s coherente y en cierta 
manera dada de antemano, parece 
posible ir acumulando, a manera de 
capas geológicas, los pisos de una 
múltip le experiencia humana hasta 
redondear una image n calidoscópica 
total. Esta concepción es discutible, 
sobre todo porque o torga demasia­
das vi rtualidades interpretativas al 
me ro hecho narrativo. Conscientes 
de es te pel igro, Meto y sus colabora­
dores siguen manteniendo la histo ria 
política como espina dorsal de la 
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inte rpretación histórica. Dentro de la 
compartimentac ión temática de la 
obra, los capítulos sobre la política 
antioqueña y sus proyecciones naciona­
les son los más comprensivos y los 
que exhiben mayor coherencia y con­
t inuidad narrativa. A esto contribuyó 
el hecho de que, al parecer por urgen­
cias d e un compromiso editorial, 
Mela tuvo que encargarse de d os 
capítulos cruciales de la historia polí­
tica (los períodos de 1829 a 1851 y de 
1904 a 1946) y que la influenc ia de 
o tros escritos suyos sea muy percep­
tible en los colaboradores encarga­
dos de la restante narrativa política. 
A riesgo de simplificar excesivamente 
la tersa y compleja argumentación de 
estas colaboraciones, podría aventu­
rarse que e l hilo conductor de su 
interpretación consiste en la gradual 
apertura de Antioquia a la política 
nacional y en el aumento de su peso 
específico en este ámbito. Esta tesis 
central tiene una proyección cultural 
en el examen de un estilo de la polí­
tica antioqueña inspirado en criterios 
pragmáticos y utilitarios. 

La realización de un proyecto de 
esta magnitud, antes que a una crítica 
apresurada, invita más bien a refle­
xionar sobre sus enseñanzas. Debe 
pasarse por alto la consabida banali­
dad crítica que siempre señala entra­
bajos de este tipo las desigualdades 
de enfoque y de presentación. Lo 
sorprendente, en realidad, es la uni­
formidad del espíritu que planea sobre 
la obra, teniendo en cuenta la proce­
de ncia tan diversa de sus colabora­
dores. Estamos ante un número excep­
cional de investigadores capaces de 
dar un razonable enfoque histórico a 
sus preocupaciones o a una especiali­
zación profesional, trátese de egresa­
dos de Eafit, de economistas, críticos 
literarios, sociólogos o aun de un 
locutor de radio que exhibe, además 
de una prosa excelente, una extraor­
dinaria sensibilidad hacia las formas 
de cultura popular. Es claro que 
muchos de los estudios incluidos en 
este libro constituyen una síntesis de 
esfuerzos investigativos más amplios. 
En otros casos, cuando no se trata de 
historiadores profesionales, han ser­
vido para concentrar una atención 
dispersa o para dar expresión a una 
larga experiencia. 
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